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La ''industria'' del status po~ítico 
E1 Estado Libre Asociado perdió (no casi, sino 
totalmente) la batalla ideol6g:ca en Estados Unidos, y 
particularmente en Washington. 

Después de la elección del gobernador Hernández 
Colón, los dos periódico$ má<> influyentes en Estados 
Unidos comentaron el resultado. E! Ncw York Times 
(nov. 17) y el Washington Post (nov. 15), -­
perióúi cos que com11 itcn in1 -cnsamente. no por lectores, 
sino precisamente por ir1f/111,·11cia-- escribieron esen­
cialment e el mi smo eúitoria/. 

Ambos quisieron decir: qué bueno que haya ganado 
Hernández Colón y que los puertorriqueños ahora van a 
suspender su terrible guerra sobre el status político. 
Ambos se lamentaron que el gobierno de Estados 
Unidos no le presta suficiente atenció;1 ;i los críticos 
problemas de Puerto Rico. Pero ambos insistieron en 
que E~idos no está listo para resolver el 
asunto del status:Asíque las ele~r'l es , segUnaiñbos 
editoriales, significa una especie de moratoria, o 
tregua, en el conflicto sobre status. 

Estos editoriales demuestran que ambos periódicos 

1 

están totalmente bajo la influencia de lo que quiero 
llamar los "profesionales" del status político. Estos 

: puertorriqueños y americanos han creado una nueva 
Industria. Son como emprc:;arios que monian un círculo 

' de tres círculos. ¡/\qui están los estadistas! ¡Aquí los 
estadolibristas! Y, ¡aquí los independentistas! Y cada 
círculo ya con tantu experiencia en precisamente estos 
espectáculos, se dedica a exponer en forma absoluta­
mente convincente por qué Puerto Rico debe ser 
Estado, República o Estado Libre Asociado. 

Es importante apuntar que los editoriales se limitan 
a comentar cómo la elección de Hernández Colón 
afecta el conflicto sobre status. 

Es evidente que los editoriales, cuando miran a 
Puerto Rico, no ven a una isla, a un pueblo, a un nuevo 
Gobernador, a una relación económica y política con 
Estados Unidos: solamente ven un conflicto. Para ellos, 
Puerto Rico ES el "issue" de status. ,......_____ 

Por eso es que el Washington Post comienza con el 

lamento: "¿Qué va a p;isar con Puerto Rico?" Colo~a la 
palabra "cornmonwcaltl1" en comillas: di ce inmediata· 
mente que somos "ciudadiJnos de segunda clase, y 
sobre todo, somos un 'estado de descont ento'." 

El New York Times comienza con ese mismo sentido 
de resignación. Continúa, dice. el " tranque" entre los 
estadistas y estadolibri stas. Y termina diciendo que 
realmente nada va a ocurr ir l1asta · que los puertorrique· 
r1os no lleguen a un "consensus·'. 

¿Por qué estos editori ;; les? 
Porque en Estados UnJdo.~~.!_ls_t_a_Q.Q ... IJl~~s2~i0.Q.o 

ha perdícJo su reiiida cÍ:-Son ed itori ales casi idénti cos a 
losceñtéñareS.onin(;s:-cíuese- -esérif; ler·0;;·-cñ-ios 
p7iñier055Uaños éle este siglo: ¿q-üé" vümos-a"ilar~r 
coñ·ei -¡:i60re-Püéi'rt'.rnic6TN0-puede-sel esfadgJiñ_-., 
qüi erc-sé r-iñdependíeñif);-y ;-y¡¡·eni; aslóSii~erto rrique­
ño~ si&i!e.o.Jle!r.bdo e_iiJ;¡-eT1os·l11ísrn0s-;-fódQ..'la~ 

__!!1-ª-'--~~eor . 
Y esto es lo que ha 11roducido la "industria del 

status". Es tremenda industria ya que el pwducto 
produce su propio mcrcvdo. Un buen ejemplo fue la 
gran conferencia que montó en Washington la World 
Peace Foundation en septi embre de 1983. Sé montó el 
perfecto círculo vicioso: comienza con la tésis que los 
puertorriqueños están profund;:imente divididos' se 
invitan puertorriqueños expertas en abogar por cada 
fórmula : toj~~ona que los escucb<l sale con·1encida 
de solamente una cosa --~-~J¿erto!!_i~ ~ñoL_ 

'esTán-divididos:-¿coñciüSión'> Hacen fél lta mas confe­
teñcias- éomo-ésta. 

Quizás el mejor ejemplo de esta indu5tria es el 
importante libro del historiador inglés, Raymond Carr. 
Se le encomendó a Carr que hiciera un estudio sobre 
"la relación entre Puerto Rico y Estados Unidcs". Pero 
para hacer esto, hay que dedicarse a describir el 
Estado Libre Asociado. Esa ES la relación entre Puerto 
Rico y Estados Unidos. Pero al mismo tiempo se le 
pidió a Carr que fuera "objetivo"; que no se alinearn 
con ninguna de las tres alternativas. As.~~ 
termlmi haciendo lo inevitable: .no escribe de la 

"relüción" que existe. sino del debate sobre la relaci.Q.!J_ 
(:Jí¡: ;-~1 c 1iiJérac1 ¡\mcñic:seíí1ñifaii-0cclTToi'.jU!!-diceñ los 
ési;jd, súiS;-¡;;¡·;ndepeñae rit!SiasyTOsesíiícTol itiíis~ 
No llcga_a .. niñGuna· conclÜsí óri. NCi pu ede, ya ·qrrflremr 

-ciue se·;-;·.-ahj cti~o'·:-· - - ·- . . -· - -- -- - ··- · - -· ------. 

-----vcT111Jró ·-accarr~ -.. Puerto Rico, a Colonial Experi -
ment", termina donde comienza: - -los pobres puerto­
rriqu eños ll iln estarlo y están clivididns. __ 

Ha¡ otros en [stddes Uniclos, comc(R'Ob'!rt ~de 
la Universidad de Maryland (nntes en la Admin1 5tración 
de Cvrt er) riue se hün úedi cado a elaborar planes para 
"resolver'" el issue del status. Ya que los puer1 orr i ~ti e­

ños est{rn irrem_c_di,¡¡b.Lemenl.e-L1illl~!i,lo¡¡ cJiC"C,ielOc;; 
E~. t a_~ ~s U1~.I~Ú:;; rornQ~_\_r9.i:>.~Pas t o r ha ºescflto 
nun1..: rur os artículos, y di ctado muct1as churlas, con un 
plan enormemente elaborado para que Est¡¡dos Unidos 
lleve ¡¡ Puerto Rico, paso por paso. año por año, a la 
"solución fiMI ". 

¿Cuál ha sido la consecuencia de todo esto? 
Para los "profesionales", muchas conferencias en 

Washington, en Harvard y en otros lugares atractivos: 
muchos artículos y libros publ icados en Estados 
Unidos: sobre todo, esP. sentiúo de importancia que 
un0 tiP.ne cuando se dedica iJ " llamarle la atención a 
Es<.:idc:; Unidos"-- a veces en el Congreso o la 
mi~ma Ca ~a 13lnnca. 

Para Puerto Rico y Estados Unidos, el result¡:¡·do ha 
si do un<i década perdida. 

E1-Estado Libre Asor.i<1l10 - - -no cómo uno de tres 
arr,urnentos en un dt:l1<Jte, no como una participante en 
un concurso de bel/cm-- sino como la rea!1d;irJ 
económic<i, política y cultural es vital para Puerto Rico 
e importante para Estados Unidos. Haber borrado al 
ELA como realidad, convirtiéndola en una abstracción 
ideológica, le ha costado mucho a Puerto Rico y 
Estados Unidos. 

Vamos a ver este costo. 

(No!a de Redacción: Este es el segundo de cuatro articulas de 

AW. Malrlon;;rlo sobre el El.A en Est;idus Unidos. l 

.......... 
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